en su despacho ci cien- 
tos de denuncias so- 


Por Santiago Rodríguez 


FORESTACIÓN 
EN CORDOBA 


rear una conciencia am- 
biental para lograr un 
cambio de actitud fren- 
te a la naturaleza y sus 
recursos.” Con este ob- 
jetivo, un puñado de 
ambientalistas puso en marcha en 
1990 en Córdoba el programa Edu- 
car Forestando, para capacitar a do- 
centes y alumnos primarios. A tres 
años de su aplicación, sus impulso- 


Mediante el progra- 
ma Educar Forestom- 
do, destinado a do- 
centes y alumnos, la 
provincia de Córdo- 
ba logró generar un 
res están más que satisfechos. La ad- cambio de conducta 
hesión al ofedad: más de 800 ma- entre los vecinos. 


estros y 30 mil alumnos ha comenzado a producir un cambio de conducta en 
las comunidades de las zonas donde fue implementado. “Por ejemplo, en mu- 
chas localidades se modificó la poda del arbolado urbano por recomendación 
de la comunidad”, explica con un dejo de orgullo el director de la iniciativa, 
el biólogo Rafael Kopta. 

El programa Educar Forestando combina la “producción y plantación de 
árboles con la educación y capacitación”, ejes considerados necesarios para 
“evitar la disminución de las áreas boscosas que son destruidas o subutiliza- 
das por falta de conocimiento y percepción integral del recurso”. Al adherir 
al proyecto, los docentes son capacitados en la producción y plantación de 
árboles para que luego pongan en funcionamiento un vivero en sus respecti- 
vos establecimientos. Durante los tres años de capacitación cada maestro es- 
tá obligado a producir 500 árboles y plantar 180 junto con sus alumnos, con 
los materiales que se les entrega a través del programa. Concluida esta etapa, 
los maestros pasan a formar parte de la red Educar Forestando. 

En la actualidad, hay habilitados 224 viveros en establecimientos educati- 
vos de unas 150 localidades cordobesas, que a la vez constituyen “unidades 
didáctico- productivas para los pobladores aledaños a la escuela”. La produc- 
ción de árboles ha superado los 140 mil, de los que se han plantado en forma 
comunitaria más de 80 mil. Esta tarea es realizada por los docentes y sus alum- 
nos pero se los incentiva para que definan las necesidades de cada zona con 
el resto de la comunidad. De este modo se ha involucrado aproximadamente 
a31 mil familiares y vecinos. Kopta destaca que esta mecánica de trabajo ge- 
neró “una notable proyección hacia la comunidad, que empezó a modificar 
su forma de pensar y a interesarse en la problemática ambiental”. La inicia- 
tiva posibilitó, además, “el aporte de soluciones a necesidades concretas” de 
cada zona, a través de la plantación de árboles. o 

Las actividades se realizan fuera del horario escolar aunque “muchas ve- 
ces en el aula los docentes desarrollan contenidos relacionados con la tareas 
realizadas con los árboles, como redactar una propuesta de poda dirigida al 
intendente de la localidad en la clase de Lengua”, señala el director del pro- 
grama. Para apoyar las explicaciones del maestro, los chicos reciben cuader- 
nillos, en los que a modo de historieta se detallacada uno de los problemas 
ambientales. Kopta piloto de un equipo de apenas seis personas cuenta con 
satisfacción que una vez en una escuela rural “los chicos pudieron detener el 
fuego de un incendio que se había desatado en la zona y venía hacia el esta- 
blecimiento aplicando el procedimiento detallado en los cuadernillos”. 

Los organizadores y ejecutores del programa Educar Forestando son la Fun- 
dación Banco Provincia de Córdoba y el Comité Córdoba de Conservación 
de la Naturaleza (CONACO), uno de los organismos no gubernamentales de- 
dicados a la defensa del medio ambiente más antiguos del país. La iniciativa 
cuenta, además, con el respaldo del propio gobierno cordobés y diversas mu- 
nicipalidades, embajadas y entidades intermedias que “aportan recursos pa- 
ra realizar las actividades”. 
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Por Laura Rozenberg 


uando el arquitecto pai- 
sajista Charles Thays 
plantó, a principios de 
siglo, más de cien mil 
árboles a lo largo de la 
ciudad de Buenos Aires 
nopensaba sólo en cues- 
tiones de diseño sino en la calidad de 
vida de quienes disfrutarían ese per- 
fume y esa sombra en el futuro. Pe- 
ro nunca imaginó que la Municipali- 
dad de la ciudad se vería obligada un 
día a declarar “en estado de emergen- 
cia” el arbolado urbano que ha ido 
desapareciendo paulatinamente del 
paisaje. El asfalto, la edificación 
anárquica, laspodasindiscriminadas, 
los intereses comerciales, la desaten- 
ción y la falta de mantenimiento con- 
virtieron a los árboles de la ciudad en 
una especie en vías de extinción. Del 
millón de árboles que debería poblar 
las veredas porteñas hay en la actua- 
lidad poco más de la mitad y la ma- 
yoría se encuentra en muy mal esta- 
do. Una buena parte de las denuncias 
vecinales que recibe el defensor del 
pueblo, Antonio Cartañá, se refiere 
al estado de los árboles que, según el 
funcionario, “hace años que no sere- 
ponen y que vienen sufriendo por va- 
rios motivos como la pavimientación 
que impermeabiliza las calles e im- 
pide que el agua llegue hasta sus ra- 
Íces”. 

Para remontar ese déficit y salir al 
cruce de las críticas por ineficiencia, 
la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Aires lanzó ahora el plan Re- 
verdecer, que ya está dando sus pri- 
meros frutos: Telefónica de Argenti- 
na se acaba de comprometer a plan- 
tar 100.000 árboles en tres años, en 
veinte barrios porteños, como forma 
de alcanzar aquel viejo sueño de 
Thays. 


VERDE NUEVO 


Por la cantidad de árboles que se 
requieren para llevar adelante el plan 
elaborado por el municipio, será ne- 
cesaria la participación de viveros 
particulares. Sin embargo, según 
aclara Gabriel Gómez, encargado de 
Mantenimiento y Preservación de la 
Flora, la casi totalidad de los árboles 
de Buenos Aires ha provenido tradi- 
cionalmente de dos viveros munici- 
pales: el de Parque Avellaneda y el 
de Ituzaingó. Cada año, indica Gó- 
mez, se plantan unos 9000 árboles en 
toda la ciudad, aunque reconoce que 
no se tienen registros sobre las fechas 
de estas colocaciones. Los más año- 
sos, sin embargo, son los que suelen 
traer mayores complicaciones, ya 
que sus ramas se quiebran durante las 
tormentas y ocasionan daños por los 
que la Municipalidad se debe hacer 
resonsable. “Con el plan Reverdecer 
nos fijamos objetivos de forestación 


y reforestación”, explica Ramón Ca- 


GUIA VERDE PORTEÑA 


Leandro N. Alem: arbolada con tipas y plátanos. 

Avenida 9 de Julio: maravillosas floraciones en setiembre de los lapachos 
rosados, en noviembre de los jacarandaes y en febrero de los palos borra- 
chos rosados y blancos que crecen en las plazoleias entre Constitución y 


Avenida del Libertador. 


hermosos palos borrachos. 


dosos jacarandaes. 
Barrio Saavedra: fresnos a granel. 


sordenada profusión. 


ibirá pitá. 


sos ejemplares de tipas.- 


Palermo Viejo: calles arboladas con tipas, plátanos, gomeros y paraísos. 
Avenida Costanera: arbolada con tipas. ¿ , 
Avenida Figueroa Alcorta: cerca del Hostal del Lago, ideal para apreciar 


Roseédal: entre otras especies, observar las palmeras. Z 
Avenida Sarmiento: se recomienda caminar prestando atención a los fron- 


Avenida Rivadavia (altura Caballito): calles arboladas con tipas. 
El Sur: fresnos, paraísos, gomeros y palos borrachos en encantadora y de- 


Quilmes: por la Avenida Bemberg aparecen tupidas hileras de plátanos. 

Adrogué: calles empedradas y arboladas con fresnos y plátanos centenarios. 
Olivos: las cuadras de la quinta presidencial, por la vereda de Maipú, re- 
súltan uno de los pocos lugares donde se pueden apreciar largas hileras de 


Avenida del Libertador en La Lucila: bellísima galería abovedada por año; 


Llegando a San Isidro: el Museo Pueyrredón ofrece la posibilidad de sen- 
tarse a disfrutar la sombra del algarrobo bajo el cual San Martín y Pueyrre- 
dón definieron la Campaña de los Andes. E 
(Fuente: Guía Pirelli de Buenos Aires, sus alrededores y costas del Uru- 
guay, de Diego Bigongiari. Editorial Sudamericana.) 


Cada año se reti- 
ran 4000 árboles 
secos de la ciu- 
dad y muchos no 
sereponen. El cre- 
cimiento urbano, 
la falta de mante- 
nimiento y el mal- 
trato de algunos 
vecinos convirtie- 
ron al árbol de la 
ciudad en una es- 
pecie en vías de 
extinción. 


ARBOLES 
URBANOS 


CONSE 


La siguiente es una lista de las e 
comendadas para veredas angostas, 
los clásicos fresnos y paraísos, cor 
sobre la base de sugerencias de Di 
latela, del Vivero Municipal de Av 
> Abedul: muy decorativo. Corteza! 
llaje verde claro. 

* Acacia blanca y acacia bola: el 
porte elegante, con flores en racimo: 
muy perfumadas. El segundo de co 
* Alamo plateado: muy indicado p 
je verde y el envés de sus hojas pl 
corteza blanco-grisácea. 

* Castaño de la India: con hojas y 
mente decorativas. 

» Ciruelo de jardín: árbol de port 
hermosas flores blancas y rosas. 

» Tilo: brinda excelente sombra. 

Porel contrario, no es aconsejabl 
veredas: 

» Gomeros: las raíces rompen las! 
* Palos borrachos: demasiado gra 
* Eucaliptus: demasiado grandes. 


LO QUE 


EL VIENTO 


nalis, a cargo de Saneamiento y Espa- 
cios Verdes de la Dirección General 
de Parques y Paseos. Esosignificaque 
habrá que renovar árboles enfermos o 
secos, reponer faltantes y agregar 
ejemplares nuevos en zonas que aún 
no han sido forestadas. “Considera- 
mos que se debe renovar el 2 por cien- 


to anual, lo que implica unos 16.000 
ejemplares al año, por lo que estamos 
buscando nuevos patrocinantes”, 
aclara el funcionario público. 

En la división Mantenimiento, de 
la Dirección General de Parques y 
Paseos, unos 140 empleados 40 por 
cientoegresados de la Escuela de Jar- 
dinería Cristóbal Hicken-tienen a su 
cargo las 22.000 cuadras que compo- 
nen la Capital Federal, a lo largo de 
las cuales deben vigilar el estado del 
arbolado, a menudo con la ayuda de 
los propios vecinosque hacen lasres- 
pectivas denuncias. En este sentido, 
se lleva un detalle bastante preciso 
de la demanda: +. 

+ las cuadrillas retiran unos 4000 
árboles secos al año; | 

+ sereciben unos 7000 pedidos de 
cortes de raíces que al crecerrompen 
las veredas o amenazan con invadir 
los frentes de las casas; 

+ serealizan unas 8000 podas pa- 
ra evitar accidentes u.obstrucciones 
en la vía pública. E 

Gómez podría hablar horas de los 
árboles de la ciudad. Conoce al de-* 
dillo su ubicación y sabe de sus pro- 
blemas. Según señala, los más comu- 
nes en las veredas son los fresnos, se- 
guidos de plátanos, paraísos, tipas y 
jacarandaes. También hay alianthus, 
o árbol del cielo, y dos tipos de aca- 
cias, además del arce y, en menor me- 
dida, tilos, olmos, yl 
tromias. : 

¿Cuáles son las especi 
tas para el arbol: 
(Esto es, los que s 
redas.) Aquí las 
vididas entre 


FORESTACIÓN 
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e 


P 


tal 


AS 


rear una conciencia am- 
biental para lograr un 
cambio de actitud fren- 
te a la naturaleza y sus 
recursos.” Con este ob- 
jetivo, un puñado de 


ambientalistas puso en marcha en 
1990 en Córdoba el programa Edu- 
car Forestando, para capacitar a do- 
centes y alumnos primarios. Á tres 
años de su aplicación, sus impulso- 


Mediante el progra- 
ma Educar Forestem- 
do, destinado a do- 
centes y alumnos, la 
provincia de Córdo- 
ba logró generar un 
res están más que satisfechos. La ad- cambio de conducta 
hesión al NEO de mí de 800 ma- entre los vecinos. 


estros y 30 mil alumnos ha comenzado a producir un cambio de conducta en 
las comunidades de las zonas donde fue implementado. “Por ejemplo, en mu- 
chas localidades se modificó la poda del arbolado urbano por recomendación 
de la comunidad”, explica con un dejo de orgullo el director de la iniciativa, 
el biólogo Rafael Kopta. 

El programa Educar Forestando combina la “producción y plantación de 
árboles con la educación y capacitación”, ejes considerados necesarios para 
“evitar la disminución de las áreas boscosas que son destruidas o subutiliza- 
das por falta de conocimiento y percepción integral del recurso”. Al adherir 
al proyecto, los docentes son capacitados en la producción y plantación de 
árboles para que luego pongan en funcionamiento un vivero en sus respecti- 
vos establecimientos. Durante los tres años de capacitación cada maestro es- 
tá obligado a producir 500 árboles y plantar 180 junto con sus alumnos, con 
los materiales que se les entrega a través del programa. Concluida esta etapa, 
los maestros pasan a formar parte de la red Educar Forestando. 

En la actualidad, hay habilitados 224 viveros en establecimientos educati- 
vos de unas 150 localidades cordobesas, que a la vez constituyen “unidades 
didáctico- productivas para los pobladores aledaños a la escuela”. La produc- 
ción de árboles ha superado los 140 mil, de los que se han plantado en forma 
comunitaria más de 80 mil. Esta tarea esrealizada por los docentes y sus alum- 
nos pero se los incentiva para que definan las necesidades de cada zona con 
el resto de la comunidad. De este modo se ha involucrado aproximadamente 
a31 mil familiares y vecinos. Kopta destaca que esta mecánica de trabajo ge- 
neró “una notable proyección hacia la comunidad, que empezó a modificar 
su forma de pensar y a interesarse en la problemática ambiental”. La inicia- 
tiva posibilitó, además, “el aporte de soluciones a necesidades concretas” de 
cada zona, a través de la plantación de árboles. 

Las actividades se realizan fuera del horario escolar aunque “muchas ve- 
ces en el aula los docentes desarrollan contenidos relacionados con la tareas 
realizadas con los árboles, como redactar una propuesta de poda dirigida al 
intendente de la localidad en la clase de Lengua”, señala el director del pro- 
grama. Para apoyar las explicaciones del maestro, los chicos reciben cuader- 
nillos, en los que a modo de historieta se detallacada uno de los problemas 
ambientales. Kopta piloto de un equipo de apenas seis personas— cuenta con 
satisfacción que una vez en una escuela rural “los chicos pudieron detener el 
fuego de un incendio que se había desatado en la zona y venía hacia el esta- 
blecimiento aplicando el procedimiento detallado en los cuadernillos”. 

Los organizadores y ejecutores del programa Educar Forestando son la Fun- 
dación Banco Provincia de Córdoba y el Comité Córdoba de Conservación 
de la Naturaleza (CONACO), uno de los organismos no gubernamentales de- 
dicados a la defensa del medio ambiente más antiguos del país. La iniciativa 
Cuenta, además, con el respaldo del propio gobierno cordobés y diversas mu- 
nicipalidades, embajadas y entidades intermedias que “aportan recursos pa- 
ra realizar las actividades”. 


Por Santiago Rodríguez 
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uando el arquitecto pai- 
sajista Charles Thays 
plantó, a principios de 
siglo, más de cien mil 
árboles a lo largo de la 
ciudad de Buenos Aires 
nopensabasóloen cues- 
tiones de diseño sino en la calidad de 
vida de quienes disfrutarían ese per- 
fume y esa sombra en el futuro. Pe- 
ro nunca imaginó que la Municipali- 
dad de la ciudad se vería obligada un 
día adeclarar “en estado de emergen- 
cia” el arbolado urbano que ha ido 
desapareciendo paulatinamente del 
paisaje. El asfalto, la edificación 
anárquica, las podas indiscriminada, 
los intereses comerciales, la desaten- 
ción y la falta de mantenimiento con- 
virtieron a los árboles de la ciudad en 
una especie en vías de extinción. Del 
millón de árboles que debería poblar 
las veredas porteñas hay en la actua- 
lidad poco más de la mitad y la ma- 
yoría se encuentra en muy mal esta- 
do. Una buena parte de las denuncias 
vecinales que recibe el defensor del 
pueblo, Antonio Cartañá, se refiere 
al estado de los árboles que, según el 
funcionario, “hace años que no se re- 
ponen y que vienen sufriendo por va- 
rios motivos comolapavimientación: 
que impermeabiliza las calles e im- 
pide que el agua llegue hasta sus ra- 
Íces”. 

Para remontar ese déficit y salir al 
cruce de las críticas por ineficiencia, 
la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Aires lanzó ahora el plan Re- 
verdecer, que ya está dando sus pri- 
meros frutos: Telefónica de Argenti- 
na se acaba de comprometer a plan- 
tar 100.000 árboles en tres años, en 
veinte barrios porteños, como forma 
de alcanzar aquel viejo sueño de 
Thays. 


VERDE NUEVO 


Por la cantidad de árboles que se 
requieren para llevar adelante el plan 
elaborado por el municipio, será ne- 
cesaria la participación de viveros 
particulares. Sin embargo, según 
aclara Gabriel Gómez, encargado de 
Mantenimiento, y Preservación de la 
Flora, la casi totalidad de los árboles 
de Buenos Aires ha provenido tradi- 
cionalmente de dos viveros munici- 
pales: el de Parque Avellaneda y el 
de Ituzaingó. Cada año, indica Gó- 
mez, se plantan unos 9000 árboles en 
toda la ciudad, aunque reconoce que 
nose tienen registros sobre lasfechas 
de estas colocaciones. Los más año- 
sos, sin embargo, son los que suelen 
traer mayores complicaciones, ya 
que susramas se quiebran durante las 
tormentas y ocasionan daños por los 
que la Municipalidad se debe hacer 
resonsable. “Con el plan Reverdecer 
nos fijamos objetivos de forestación 


y reforestación”, explica Ramón Ca- 


Cada amo se reti- 
ram 4000 árboles 
secos, de la ciu- 


La siguiente es una lista de las especies re- 
dad Y muchos no comendadas para veredas angostas, además de 
los clásicos fresnos y paraísos, confeccionada 
sereponeln. Elcre- sobre la base de sugerencias de Diana Taglia- 
latela, del Vivero Municipal de Avellaneda. 
cimiento urboamo » Abedul: muy decorativo. Corteza blanca y fo- 
, llaje verde claro. 
» Acacia blanca y acacia bola: el primero de 
la falta de mante- porte elegante, con flores en racimos colgantes, 
. Ñ muy perfumadas. El segundo de copa globosa. 
nimiento Y elmal- + Alamo plateado; muy indicado por su folla- 
on d je verde y el envés de sus hojas plateado y su 
gl 1n corteza blanco-grisácea. 
o de al OS » Castaño de la India: con hojas y flores alta- 
: CT mente decorativas. 
Vecinos convirtie- - Ciruelo de jardín: árbol de porte chico con 
z hermosas flores blancas y rosas. 
ron al árbol de la + Tilo: brinda excelente sombra. 
A d a Porel contrario, no es aconsejable plantar en 
UNA es- veredas: 
ciudad en a + Gomeros: las raíces rompen las baldosas. 
: Z * Palos borrachos: demasiado grandes. 
pecie en vias de * Eucaliptus: demasiado grandes. 
. .z 
extinción. 


ARBOLES 


URBANOS LO QUE 
EL VIENTO 


nalis, acargo de Saneamiento y Espa- 


_ cios Verdes de la Dirección General 


de Parques y Paseos. Esosignifica que 
habrá que renovar árboles enfermos o 
secos, reponer faltantes y agregar 
ejemplares nuevos en zonas que aún 
no han sido forestadas. “Considera- 
mos que se debe renovar el2 porcien- 


GUIA VERDE PORTENA 


Leandro N. Alem: arbolada con tipas y plátanos. 

Avenida 9 de Julio: maravillosas floraciones en setiembre de los lapachos 
rosados, en noviembre de los jacarandaes y en febrero de los palos borra- 
chos rosados y blancos que crecen en las plazoletas entre Constitución y 
Avenida del Libertador. 

Palermo Viejo: calles arboladas con tipas, plátanos, gomeros y paraísos. 
Avenida Costanera: arbolada con tipas. 

Avenida Figueroa Alcorta: cerca del Hostal del Lago, ideal para apreciar 
hermosos palos borrachos. ¿ 

Rosedal: entre otras especies, observar las palmeras. 

Avenida Sarmiento: se recomienda caminar prestando atención a los fron= 
dosos jacarandaes. 

Avenida Rivadavia (altura Caballito): calles arboladas con tipas. 

Barrio Saavedra: fresnos a granel. 

El Sur: fresnos, paraísos, gomeros y palos borrachos en encantadora y de- 
sordenada profusión. 

Quilmes: por la Avenida Bemberg aparecen tupidas hileras de plátanos. 
Adrogué: calles empedradas y arboladas con fresnos y plátanos centenarios. 
Olivos: las cuadras de la quinta presidencial, por la vereda de Maipú, re- 
taa a de los pocos lugares donde se pueden apreciar largas hileras de 
ibirá pitá. 

Avenida del Libertador en La Lucila: bellísima galería abovedada por año; 
sos ejemplares de tipas. 

Llegando a San Isidro: el Museo Pueyrredón ofrece la posibilidad de sen- 
tarse a disfrutar la sombra del algarrobo bajo el cual San Martín y Pueyrre- 
dón definieron la Campaña de los Andes. a 
(Fuente: Guía Pirelli de Buenos Aires, sus alrededores y costas del Uru 
guay, de Diego Bigongiari. Editorial Sudamericana.) 


to anual, lo que implica unos 16.000 
ejemplares al año, porlo que estamos 
buscando nuevos patrocinantes”, 
aclara el funcionario público. 

En la división Mantenimiento, de 
la Dirección General de Parques y 
Paseos, unos 140 empleados 40 por 
ciento egresados de la Escuela de Jar- 
dinería Cristóbal Hicken—tienen asu 
cargo las 22.000 cuadras que compo- 
nen la Capital Federal, a lo largo de 
las cuales deben vigilarel estado del 
arbolado, a menudo con la ayuda de 
los propios vecinos que hacen las res- 
pectivas denuncias, En este sentido, 
se lleva un detalle bastante preciso 
de la demanda: 

+ las cuadrillas retiran unos 4000 
árboles secos al año; 

* sereciben unos 7000 pedidos de 
cortes de raíces que al crecerrompen 
las veredas o amenazan con invadir 
los frentes de las casas; 

*» serealizan unas 8000 podas pa- 
ra evitar accidentes u obstrucciones 
en la vía pública. 

Gómez podría hablar horas de los 
árboles de la ciudad. Conoce al de- 
dillo su ubicación y sabe de sus pro- 
blemas. Según señala, los más comu- 
nes en las veredas son los fresnos, se- 
guidos de plátanos, paraísos, tipas y 
jacarandaes. También hay alianthus, 
o árbol del cielo, y dos tipos de aca- 


cias, además delarce y, enmenorme- 


dida, tilos, olmos, ibirá pitás y lagers- 
tromias. 

¿Cuáles son las especies más ap- 
tas para el arbolado de alineación? 
(Esto es, los que se ubican en las ve- 
redas.) Aquí las opiniones están di- 
vididas entre los que defienden la 


y hongos. 


sagies. 


exceso, 


ras las ramas bajas. 


ra calles anchas. 


calles anchas. 


conveniencia de ciertas especies exó- 
ticas y los que proponen un mayor 
protagonismo de las autóctonas. Gó- 
mez considera que el fresno un ár- 
bol originario del Hemisferio Norte 
es práctico porque no ocasiona pro- 
blemas sanitarios, es adecuado para 
veredas angostas, se adapta a lasom- 


braoalsol y sus hojascaentodasjun- - 


tas, adiferencia de Otras especies que 
ensucian las veredas todo el año. Por 
el contrario, Ricardo Barbetti, jefe de 
la sección Protección Ambiental y 
Educación Conservacionistadel Mu- 
seo de Ciencias Naturales Bernardi- 
no Rivadavia, asegura que el fresno 
trae molestos inconvenientes: “Co- 
mo sus semillas son aladas, vuelan y 
sedepositan en cualquier parte. En la 
Costanera Sur, por ejemplo, están 
causando serios problemas, porque 
sereproducen demasiado y acadara- 
to hay que talarlos. Por otra parte, no 
es cierto que esté libre de enferme- 
dades. Hay un escarabajo que ya los 
está matando”. En lugar de insistir 
con las especies exóticas, que care- 
cen de los controles naturales y por 
eso son más proclives a enfermarse, 
Barbetti recomienda aprovechar la 
autóctonas que pueden adaptarse a 
las veredas, como el sota caballo, el 
ceibo o el chalchal. Su descripción, 
acompañada de fotografías y dibu- 
jos, se convierte de inmediato en una 
verdadera sinfonía de colores y aro- 
mas que la mayoría de los porteños 
no ha vivenciado jamás: “Las flores 
blancas y perfumadas de la anchui- 
ta. El color lila del fumo bravo cuan- 
do florece. El amarillo del sen del 
campo en otoño y el verde oscuro del 
molle. Todo eso nos perdemos porel 
escaso interés que ponen los respon- 
sables del arbolado urbano. Ellos van 
a lo habitual”, insiste desde el um- 
brío despacho del Museo, por cuya 
ventana abierta se divisan los árbo- 
les centenarios plantados en los jar- 
dines del museo por Charles Thays. 

Gómez, por el contrario, pone al- 
gunos reparos prácticos: “Tenemos 
que tener en cuenta el porte y, ade- 
más, debemos buscar especies que 
den buena sombra. Asítambién, pro- 
curamos no utilizar demasiados ár- 
boles que ensucian mucho con sus 
flores o sus frutos”. Contodo, asegu- 
ra que “los árboles de la flora autóc- 


* Olmos: se apesta con facilidad. 
» Árces: es muy atacado por el bicho de cesto. 


* Naranjos: ensucia y se apesta con facilidad. 
* Ligustro: ensucia mucho y se reproduce en 


Endefensa dela flora autóctona, Ricardo Bar- 
betti, del Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales “Bernardino Rivadavia”, recomienda; 

+ Ceibo: de flores rojas. Se les puede cortar al 


= Anchuita: de flores blancas, muy perfumadas. 
* Sota caballo: flor rosada: 

= Sauce criollo: para calles anchas. 

= Fumo brayo: flores lilas casi todo el año. Ho- 
jas grisáceas. Para calles anchas. 

= Sen del campo: flores amarillas en otoño. Pa- 


+ Tala: corteza gris plateada. 
= Molle: hojas verde oscuro todo el año. Para 


+ Plátanos: sus hojas grandes tapan los de- TS 


tona los tenemos en cuenta para ar- 
bolar los espacios verdes y los luga- 
res donde pueden desarrollarse me- 
jor”. En la avenida 9 de Julio, por 
ejemplo, se han plantado sólo árbo- 
les autóctonos como símbolo en ca- 
da plazoleta bautizada con el nombre 
de una provincia argentina. 

“El árbol es un hecho ecológico y 
cultural”, afirma Gabriel Gómez, con 
razón.Su presencia otorgabeneficios 
ecológicos por la naturaleza de su 
funcionamiento: oxigena el aire, da 
sombra, regula la temperatura y ab- 
sorbe los ruidos de la calle. Esta ab- 
sorción, además, está relacionada con 


BAJA 


Que el arbolado urbano no es un tema sencillo de 
encarar lo demuestran las acusaciones y denuncias 
que continuamente cruzan vecinos y funcionarios. 
Por un lado, por los problemas de demoras en el ser- 


a 
Yi 
a 


Sl 


el tamaño de la hoja: cuanto más an- 
cha, mayor será la amortiguación. En 
cuanto a las ventajas palsajísticas, de- 
ben buscarse especies adecuadas por 

el famaño al sitio del emplazamien- 

to y con una belleza propia que con- 

tribuyan arealzar el entorno. “Poreso 

insistimos en que el árbol es un he- 

cho cultural concluye el especialis- 

ta— Peroal verlas depredaciones que 

ocurren no tenemos más remedio que - 
admitir que nuestra cultura ecológi- 

ca todavía no está demasiado desa- 

rrollada.” 

(Colaboraron en la investigación: Fa- 

bián Scorpino y Gabriela Volpini.) 


DE 
DENUNCIAS 


dades una poda urgente o un corte de raíces porque 
el árbol les está invadiendo la cada, hay gente que 
demanda un resarcimiento por daños y perjuicios 
ocasionados por caídas de troncos en sus bienes du- 
rante una tormenta. Sin embargo, Cartañá se mues- 
tra muy enfático en este punto: “Las denuncias más 


Por L.R. 


vicio de poda o mantenimiento, lo que en algunos 
casos llevaría alos vecinos a tomar medidas en con- 
tra de las disposiciones. Pero en otras ocasiones son 
los propios vecinos los que incurren en faltas gra- 
ves: no son pocos los casos de comerciantes que, a 
sabiendas de las disposiciones vigentes, contratan 
servicios de poda “para que sus negocios sean bien 
visibles desde la vía pública por razones de propa- 


comunes —asegura— son de podas clandestinas. Los 
vecinos están hartos de ver individuos que las eje- 
cutan gozando de una total impunidad”. Una vezre- 
cibida la denuncia, lo que hace la Contróladuría Ge- 
neral Comunal a cargo de Cartaná es elevarla a la 
Dirección General de Parques y Paseos, “lo que de- 
termina que esa repartición formule también la de- 
nuncia ante la policía, identificando la especie ve- 


getal y tasando su valor en dinero”. Por desgracia, 
sucede que el trámite culmina casi inexorablemen- 
te en el juzgado de instrucción de turno, con un so- 
breseimiento provisional en la causa. “De esto, hay 
suficientes constancias en la Dirección General de 
Parques y Paseos”, asegura el funcionario, recono- 
ciendo que “todo este ritual resulta vacío y frustran- 
te para el vecino, ya que no sirve ni para prevenir la 
destrucción del arbolado de la ciudad ni para casti- 
gar a los culpables de los daños producidos”. Por 
otro lado, el controlador general de la comuna me- 
tropolitana afirmó que la Inspección General del Mu- 
nicipio, a cargo del capitán de navío Fernández San- 
jurjo, noes eficiente en su labor de detectar infrac- 
ciones de este tipo. “Sin ir más lejos —advierte= hay 
tantos pasacalles enredados en los árboles que uno 
termina creyendo que está permitido colgarlos.” 


ganda”, asegura el controlador comunal, Antonio 
Cartañá. Este delito, advierte, se generalizó en ba- 
rrios de crecimiento comercial explosivo, como la 
zona de Once, o en Avellaneda y Nazca y en calles 
como Corrientes y la avenida Cabildo, donde losres- 
ponsables han infringido sistemáticamente la orde- 
nanza municipal 44.779/91 que prohíbe sin excep- 
ción la poda en la vía pública por parte de particu- 
lares. La edificación y urbanización afectaron tam- 
bién la vida de los árboles en la ciudad. En Cabildo, 
por ejemplo, murió gran parte del arbolado cuando 
se cubrió el adoquinado. “La construcción de edifi- 
cios es otra amenaza”, señala Graciela de Azzolin, 
vicedirectora de la Escuela de Jardinería Carlos Hic- 
ken. “Uno ve los troncos inclinados y eso es señal - 
de que en la construcción les cortaron las raíces.” 
Mientras algunos vecinos imploran a las autori- 
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calles anchas. 


"conveniencia de ciertas especies exó- 
“ticas y los que proponen un mayor 
“protagonismo de las autóctonas. Gó- 
mez considera que el fresno —un ár- 
bol originario del Hemisferio Norte 
es práctico porque no ocasiona pro- 
«blemas sanitarios, es adecuado para 
“veredas angostas, se adapta a la som- 
'braoalsol y sus hojas caen todas jun- 
tas, a diferencia de otras especies que 
ensucian las veredas todo el año. Por 
el contrario, Ricardo Barbetti, jefe de 
la sección Protección Ambiental y 
Educación Conservacionista del Mu- 
seo de Ciencias Naturales Bernardi- 
no Rivadavia, asegura que el fresno 
trae molestos inconvenientes: “Co- 
mo sus semillas son aladas, vuelan y 
se depositan en cualquier parte. En la 
Costanera Sur, por ejemplo, están 
causando serios problemas, porque 
sereproducen demasiado y acadara- 
to hay que talarlos. Por otra parte, no 
es cierto que esté libre de enferme- 
dades. Hay un escarabajo que ya los 
está matando”. En lugar de insistir 
con las especies exóticas, que care- 
cen de los controles naturales y por 
eso son más proclives a enfermarse, 
Barbetti recomienda aprovechar la 
autóctonas que pueden adaptarse a 
las veredas, como el sota caballo, el 
ceibo o el chalchal. Su descripción, 
acompañada de fotografías y dibu- 
jos, se convierte de inmediato en una 
verdadera sinfonía de colores y aro- 
mas que la mayoría de los porteños 
no ha vivenciado jamás: “Las flores 
blancas y perfumadas de la anchui- 
ta. El color lila del fumo bravo cuan- 
do florece. El amarillo del sen del 
campo en otoño y el verde oscuro del 
molle. Todo eso nos perdemos por el 
escaso interés que ponen los respon- 
sables del arbolado urbano. Ellos van 
a lo habitual”, insiste desde el um- 
brío despacho del Museo, por cuya 
ventana abierta se divisan los árbo- 
les centenarios plantados en los jar- 
dines del museo por Charles Thays. 

Gómez, por el contrario, pone al- 
gunos reparos prácticos: “Tenemos 
que tener en cuenta el porte y, ade- 
más, debemos buscar especies que 
den buena sombra. Así también, pro- 
curamos no utilizar demasiados ár- 
boles que ensucian mucho con sus 
flores o sus frutos”. Contodo, asegu- 
ra que “los árboles de la flora autóc- 


+ Olmos: se apesta con facilidad. 
> Arces: es muy atacado por el bicho de cesto 


> Plátanos: sus hojas grandes tapan los de- 


> Naranjos: ensucia y se apesta con facilidad. 
+ Ligustro: ensucia mucho y se reproduce en 
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tona los tenemos en cuenta para ar- 
bolar los espacios verdes y los luga- 
res donde pueden desarrollarse me- 
jor”. En la avenida 9 de Julio, por 
ejemplo, se han plantado sólo árbo- 
les autóctonos como símbolo en ca- 
da plazoleta bautizada con el nombre 
de una provincia argentina. 

- “El árbol es un hecho ecológico y 
cultural”, afirma Gabriel Gómez, con 
razón. Su presencia otorga beneficios 
ecológicos por la naturaleza de su 
funcionamiento: oxigena el aire, da 
sombra, regula la temperatura y ab- 
sorbe los ruidos de la calle. Esta ab- 
sorción, además, estárelacionada con 


el tamaño de la hoja: cuanto más an- 
cha, mayor será la amortiguación. En 
cuantoalas ventajas paisajísticas, de- 
ben buscarse especies adecuadas por 
el tamaño al sitio del emplazamien- 
to y con una belleza propia que con- 
tribuyan arealzarel entorno. “Poreso 
insistimos en que el árbol es un he- 
cho cultural concluye el especialis- 
ta—.Pero al verlas depredaciones que 
ocurren no tenemos más remedio que 
admitir que nuestra cultura ecológi- 
ca todavía no está demasiado desa- 
rrollada.” 

(Colaboraron en la investigación: Fa- 
bián Scorpino y Gabriela Volpini.) 
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Que el arbolado urbano no es un tema sencillo de 
encarar lo demuestran las acusaciones y denuncias 
que continuamente cruzan vecinos y funcionarios. 
Por un lado, por los problemas de demoras en el ser- 
vicio de poda o mantenimiento, lo que en algunos 
casos llevaría a los vecinos a tomar medidas en con- 
tra de las disposiciones. Pero en otras ocasiones son 
los propios vecinos los que incurren en faltas gra- 
ves: no son pocos los casos de comerciantes que, a 
sabiendas de las disposiciones vigentes, contratan 
servicios de poda “para que sus negocios sean bien 
visibles desde la vía pública por razones de propa- 
ganda”, asegura el controlador comunal, Antonio 
Cartañá. Este delito, advierte, se generalizó en ba- 
rrios de crecimiento comercial explosivo, como la 
zona de Once, o en Avellaneda y Nazca y en calles 
como Corrientes y la avenida Cabildo, donde los res- 
ponsables han infringido sistemáticamente la orde- 
nanza municipal 44.779/91 que prohíbe sin excep- 
ción la poda en la vía pública por parte de particu- 
lares. La edificación y urbanización afectaron tam- 
bién la vida de los árboles en la ciudad. En Cabildo, 
por ejemplo, murió gran parte del arbolado cuando 
se cubrió el adoquinado. “La construcción de edifi- 
cios es otra amenaza”, señala Graciela de Azzolin, 
vicedirectora de la Escuela de Jardinería Carlos Hic- 
ken. “Uno ve los troncos inclinados y eso es señal 
de que en la construcción les cortaron las raíces.” 

Mientras algunos vecinos imploran a las autori- 


Por L. R. 


DE 
DENUNCIAS 


dades una poda urgente o un corte de raíces porque 
el árbol les está invadiendo la cada, hay gente que 
demanda un resarcimiento por daños y perjuicios 
ocasionados por caídas de troncos en sus bienes du- 
rante una tormenta. Sin embargo, Cartañá se mues- 
tra muy enfático en este punto: “Las denuncias más 
comunes —asegura— son de podas clandestinas. Los 
vecinos están hartos de ver individuos que las eje- 
cutan gozando de una total impunidad”. Una vez re- 
cibida la denuncia, lo que hace la Controladuría Ge- 
neral Comunal a cargo de Cartañá es elevarla a la 
Dirección General de Parques y Paseos, “lo que de- 
termina que esa repartición formule también la de- 
nuncia ante la policía, identificando la especie ve- 
getal y tasando su valor en dinero”. Por desgracia, 
sucede que el trámite culmina casi inexorablemen- 
te en el juzgado de instrucción de turno, con un so- 
breseimiento provisional en la causa. “De esto, hay 
suficientes constancias en la Dirección General de 
Parques y Paseos”, asegura el funcionario, recono- 
ciendo que “todo este ritual resulta vacío y frustran- 
te para el vecino, ya que no sirve ni para prevenir la 
destrucción del arbolado de la ciudad ni para casti- 
gar a los culpables de los daños producidos”. Por 
otro lado, el controlador general de la comuna me- 
tropolitana afirmó quela Inspección General del Mu- 
nicipio, a cargo del capitán de navío Fernández San- 
jurjo, no es eficiente en su labor de detectar infrac- 
ciones de este tipo. “Sin ir más lejos —advierte— hay 
tantos pasacalles enredados en los árboles que uno 
termina creyendo que está permitido colgarlos.” 
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Por Antonio Gutiérrez 


¿Es posible encontrar un lugar 
seguro donde depositar los resi- 
duos nucleares? Hoy, después de 
más de cuarenta años de comen- 
zada la era nuclear, ninguna res- 
puesta nos puede dejar tranqui- 
los. 

El problema es complejo. Al- 
gunos de los materiales radiacti- 
vos producidos en los reactores 
nucleares durarán tanto tiempo 
que desde el punto de vista de una 
vida humana pueden ser conside- 
rados eternos. Estos elementos, 
especialmente el plutonio 239, 
que tiene una vida media de 
24.390 años, pueden ser veneno- 
sos en cantidades muy pequeñas, 
por lo que deben ser aislados no 
sólo del contacto directo con la 
gente, sino también de cualquier 
otra cosa que pueda vincularse 
con las actividades humanas. 
Hasta el momento, la mayoría 
de los residuos producidos en el 

“mundo se encuentran en tanques 
de agua enfriada y filtrada próxi- 
mos a los reactores que los fabri- 
can, esperando un almacena- 
miento permanente. Según algu- 
nosespecialistas, existen solucio- 


nes más seguras. Una sería ente- 
rrarlos en “depósitos geológicos 
profundos”, es decir, un lugar se- 
co, estable y desolado. Pero en- 
contrar estas minas de sal o gra- 
nito no es sencillo. Además, no 
existe una garantía absoluta de 
que el agua subterránea no llegue 
a contaminarse cuando los conte- 
nedores envejezcan y comiencen 
a filtrar. 

Algunos investigadores han su- 
gerido que los residuos nucleares 
deberían enterrarse en pozos pro- 
fundos perforados en el lecho de 
losocéanos. Laideaes queelcon- 
tinuo aporte de materiales quelle- 
ga desde los continentes hasta el 
fondo del mar los seguiría ente- 
rrando indefinidamente. Pero se 
duda si los recursos marinos o los 
depósitos de petróleo se encon- 
trarían a salvo. 

Un método, empleado por 
Francia, Alemania y Japón, es el 
tratamiento químico de los resi- 
duos con el que sereciclanlos ma- 
teriales para usarlos nuevamente 
en el reactor. Pero encontrar un 
lugar seguro para el reciclado si- 
gue siendo un problema. 

Otros países almacenan los re- 
siduos en la superficie terrestre, 
en bidones de acero o de hormi- 
gón lo suficientemente gruesos 
como para bloquear la radiación. 
Pero estos bidones no durarán 
siempre y no se sabe aún dónde 
irán a parar estos residuos. 


Cien amos 


En una estrategia para ganar tiempo mientras se encuentra una 
salida, algunos científicos proponen que los residuos radiactivos 


selalmacenen temporariamente en depósitos por un lapso de cien 
años. La capacidad inicial de estos depósitos tendría que ser de 
unas 40.000 toneladas de material. Se ubicarían en islas y penín- 
sulas alejadas, hasta tanto se desarrolle un sistema seguro que per- 
mita alojar la basura nuclear en un lugar definitivo. . 


Gastre 


En 1983, el entonces pre- 
sidente de la CNEA (Comi- 
sión Nacional de Energía 
Atómica) decide comenzar 
un estudio para fabricar un 
depósito de residuos nuclea- 
res. Así, seselecciona unazo- 
na ubicada en Sierra del Me- 
dio, cercana a la localidad de 
Gastre, en Chubut. Se afirma 
quese hicieron perforaciones 
de más de 600 metros sobre 
granito y que el lugar es ade- 
cuado. 

Pero la organización Chu- 
but Antinuclear denunciaque 
se hicieron pocos estudios y 
que sólo perforaron unos 150 
metros. Además, sostiene 
que se desconocen tanto las 
características geológicas de 
la zona como la circulación 
de las aguas subterráneas. 

En 1989, el presidente Car- 
los Menem descartó la reali- 
zación del basurero nuclear. 
Los 400 habitantes de Gastre 
aún desconfían. 


¿Sabías 
que... 


e e elos últimos diseños 
de depósitos de residuos nu- 
cleares están pensados como 
una cámara gigante de 10 ki- 
lómetros cuadrados excava- 
da en roca sólida a una pro- 
fundidad de entre 300 y 1200 
metros? 


o. e osegún el Departa- 
mento de Energía de EE.UU. 
se necesitarían unos 17 ca- 
miones diarios durante 20 
años para trasladartodala ba- 
sura radiactiva existente en 
ese país hacia los cemente- 
rios nucleares? 


La tierra no es una herencia que nos dejaron nuestros abuelos 
sino un bien que recibimos en préstamo de nuestros nietos... 
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cuantos años menos, inician Ana 0 


ad que le queda a este planeta enfermo, que es 
es el único hogar que tenemos. 


CAN, LE nemoso 


LUGAR ELEGIMOS 


¡Sí, LASTIMA LOS 
MOSQUITOS. .- 


A MANO TODOS LOS 
INSECTICIDAS QUE 
QUERRAMOS. 


RA COMPRAR INSECTICIDA 
ESTA A30 KILÓMETROS! 


CEAMSE trabaja para usted 
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